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  PRESENTACION




  El presente texto contiene las Actas de la XVI Reunión Interdisciplinar José de Acosta, que tuvo lugar en Alaquàs (Valencia) del 5 al 9 de septiembre de 1989.




  El título Progreso y final de época formula un dilema sobre la coyuntura actual en relación con la evolución de la cultura occidental. La elección de este tema obedece a la abundante literatura sobre la postmodernidad y a las múltiples y variadas razones que se aducen para mostrar que estamos en el umbral de una nueva época. Paralelamente, el juicio sobre el mismo progreso ha evolucionado de tal manera que en muchos de sus aspectos su bondad es cada día más cuestionada; y sin duda la del progreso es una idea clave y muy propia, por lo menos del último período de la modernidad.




  En la planificación de la Reunión, es decir, de sus ponencias y coloquios, no tanto se pretendió pronunciar unos juicios, aunque éstos tampoco falten, sobre si efectivamente las generaciones futuras establecerán que actualmente se está o no en un período de transición o de cambio de época, cuanto el hacer un análisis de los más importantes cambios que están teniendo lugar en esta segunda mitad del siglo xx.




  Las dos ponencias del primer día fueron dedicadas a dos aspectos fundamentales. La primera, Encuadramiento de la idea de «progreso» en la periodización de la Edad Contemporánea, fue desarrollada por Alfonso Echánove. En la cronología del progreso contemporáneo distingue dos grandes períodos, a saber, antes y después de la II Guerra Mundial. Compone una lista de las diversas áreas de progreso y compara en cada una de ellas las correspondientes de arabos períodos. Luego estudia varios de los tópicos con los que se articula el progreso actual y deriva unas conclusiones. Resulta un marco de referencia obligado a lo largo de toda la Reunión.




  La segunda ponencia, Modernidad: progreso o final de época, fue elaborada por Gabriel Amengual. En ella el autor expone el marco filosófico del tema. Define y analiza la modernidad a grandes rasgos desde Descartes a Hegel. Después estudia la dinámica de la modernidad centrándose en la cuestión del sujeto y profundiza el paso de la filosofía del sujeto a la del lenguaje, acabando con una exposición de la doctrina de Habermas.




  Antonio Marzal tuvo la tercera ponencia con el título Marxismo y fin de época o Pensar el marxismo… desde la critica de la modernidad y de la conciencia cristiana moderna. Con el subtítulo, añadido por él, matiza el tema del título y lo concreta. Su tesis es doble. 1) La muerte del marxismo en cuanto paradigma cultural o de ideas (teoría) y en cuanto paradigma de estructuración social (práctica); muerte que el ponente sitúa al final de los 60, haciendo de su simbólica exaltación máxima en «mayo del 68» sólo su «canto del cisne». Y 2) Su intento de resurrección inconsciente en los cristianos y por los cristianos, calificados por el autor «los últimos de Filipinas» del marxismo. Esta ponencia fue escrita, y presentada a nuestra Reunión, antes de que se produjeran los acontecimientos del Este, de todos conocidos y que han replanteado tan vivamente este tema. En este «nuevo» contexto se hace aún más significativa la pregunta sobre si la muerte del marxismo marcará o no un «fin de época».




  La relación de la Economía con el tema de la Reunión fue desarrollado por Francisco Gómez Camacho con la ponencia Crisis y transición en el mundo económico. En ella el autor nos expone el juego que en el transcurso de este siglo y sobre un tema fundamental, la determinación de la unidad de medida del valor de los bienes conexo con la inflación, ha tenido lugar en el escenario económico entre la naturaleza y la política; parece como si, imprevisiblemente, ambos factores hubiesen intercambiado su papel de primer fundamento.




  La quinta ponencia. Los cambios en la ciencia: el caso de la biología, corrió a cargo de Julio Rodríguez Villanueva. En el texto que publicamos el autor expone ampliamente, en diez secciones temáticas, el incitante panorama que se ofrece hoy día a la investigación biológica. El autor se centró en el tema impresionante de la revolución biológica y comentó también los problemas que se plantean con el screening genético y el Proyecto del Genoma Humano, una investigación con un presupuesto global estimado en 300.000 millones de dólares para el estudio de otras tantas bases del genoma humano.




  La sexta y última ponencia la impartió Manuel Pérez Yruela con el título En tomo a las tendencias corporatistas de las sociedades modernas. En ella el autor somete a examen la evolución de las actuales sociedades industriales avanzadas. Las relaciones sociales y las características de sus conflictos se han hecho muchísimo más complejas, y ello por múltiples factores, entre los que merece citarse el crecimiento exponencial de la información disponible. El ponente formula una prospectiva de la evolución del sistema de democracia liberal, dentro de los principios esenciales del mismo, hacia un corporatismo que contribuya a una mayor paz social.




  Estas Actas contienen también seis comunicaciones, cuyos autores y títulos pueden verse en el índice adjunto. Dos de ellas hablan de progreso, la de Quinzá, como categoría teológica, y la de Ferrer, como fenómeno vinculado a la técnica. Ambas señalan cambios de extraordinario alcance y repercusión, pero me parece que no se da en ninguno de ellos una solución de continuidad en las dinámicas de las subyacentes realidades escatológica y técnica.




  El volumen concluye con una síntesis de las líneas de reflexión que fueron avanzando durante la reunión y de lo que se podría llamar el resultado final de esas líneas de reflexión, escrita por Gabriel Amengual.




  Deseo agradecer a los ponentes y a todos los participantes su presencia en la Reunión. La presente obra, por su peculiar naturaleza, no hubiera sido posible sin su activa participación. Mi agradecimiento se dirige también a la Fundación Santa María, que ha apoyado financieramente la Reunión, y a la Fundación Caja de Barcelona, que ha financiado estas Actas. Y muchísimas gracias también al equipo de jóvenes universitarios Juan Rufo, Lydia Feito, M.ª Angeles Martín y Eduardo Toraño por su presencia y entusiasmo, y por su excelente trabajo de secretaría y preparación del presente texto.




  ALBERTO DOU




  PRIMERA PONENCIA




  ENCUADRAMIENTO DE LA IDEA DE «PROGRESO» EN LA PERIODIZACION DE LA EDAD CONTEMPORANEA




  Alfonso ECHANOVE




  1. INTRODUCCIÓN




  El cometido de este tema no es más que una labor previa de sentido común y no demasiadas pretensiones, similar a la que se emplea en cualquier tipo de intento constructivo: jalonar el terreno donde —lo que sea— vaya a ser edificado. El tema general de la reunión interdisciplinar presente gira en tomo a la idea de «cambio histórico», de «mundo que termina» y de «era que comienza», de «avance humano» en cualquier aspecto que se le considere, de «progreso», palabra de matices esencialmente dinámicos y frecuentemente positivos, diferente de la mera «progresión» con que se denomina el mero curso de todo lo que se mueve secundum prius et posterius.




  De lo que se trata, pues, es de enmarcar históricamente la problemática actual sobre la que han de versar las discusiones de estos días, a fin de que el marco permita una mejor concentración sobre el contenido del cuadro.




  El hecho de que se haya encargado esta específica labor previa indica la intensa conciencia que todos tenemos de estar viviendo un tiempo de excepcional trascendencia, algo que nos sitúa en el principio de una «postcontemporaneidad». ¿Es posible conocer los límites de esta nueva época, si es que es nueva? ¿Cómo sabemos que termina o ha terminado la anterior? ¿Nuestra sensación de estar en un tournant histórico se deberá precisamente al carácter de chamela que tienen los años que nos ha tocado vivir?




  Creo que no se puede hacer claridad en las posibles respuestas a estas preguntas, sin un arranque previo desde los módulos fundamentales de la historiografía, por lo que me vais a permitir que coja una pequeña carrerilla.




  De una o de otra forma, a los historiadores de cualquier época les ha llamado la atención y han sabido distinguir entre lo que «fue» y lo que «es», entre la época o las épocas pasadas, que de algún modo había que organizar para su estudio, y la vivencia presente o solo inmediatamente pasada que ellos percibían sin haberla tenido que estudiar en libros. Son muchos los que han intentado clarificar el cúmulo de conocimientos del pasado organizándolos en razón de la coherencia que para ellos presentaban.




  Nacieron así, a partir del Renacimiento, los conceptos de Edad Antigua, Media y Moderna, a la que se añadió posteriormente, por causa de la trascendental ruptura que significó la Revolución Francesa, la Contemporánea. Estas gruesas demarcaciones nos sirvieron a todos, o a casi todos, de pauta o falsilla fundamental para enmarcar nuestros conocimientos históricos. Los que luego tuvimos que continuar por el camino de la disciplina histórica o filosófica pronto aprendimos que las cuatro edades eran terribles simplificaciones, y que el pasado, lo mismo que el presente, tienen toda la complejidad estructural de la vida humana y de la vida en general, multiplicada por el inmenso número de variables que les da la colectividad.




  Con esta conciencia historiográfica acrecentada se han ido articulando nuevas divisiones de la historia admitiendo el principio de la pluralidad geográfica o cultural, y se han ido también aplicando a cada una de estas unidades las diversas fases relativas de un proceso inicial, de una madurez y de una decadencia, o sea, en cierto modo, edades antiguas, medias y modernas, cuando menos (v. gr., Edad Media egipcia, griega, china, etc.).




  Naturalmente, estos intentos de aproximación morfológica a la realidad desnuda de la historia, «wie es eigentlich geschehen ist» (Ranke), son meritorios, pero fugaces, porque abren camino a sistematizaciones nuevas siempre más ambiciosas de perfección, ya vengan por el análisis de los hechos inscritos en nuevos módulos, como es el caso de Toynbee, por ejemplo, ya procedan de la búsqueda insaciable de una clave integral y sintética como en Vico, Hegel, Marx y otros muchos.




  No nos engañemos. Toda esta hipertrofia teórica, sembrada de aciertos parciales, nos complica terriblemente la vida cuando, como es el caso presente entre los aquí reunidos, desearíamos tener una visión conjunta y global de nuestro momento —literalmente hablando, una Weltanschauung en la que nuestras discusiones y matizaciones puedan tener coherencia—, aunque este concepto tenga generalmente aplicaciones más variadas y subjetivas.




  Es decir, que, en definitiva, tenemos que volver siempre a la búsqueda de una claridad indispensable, aun a costa de simplificaciones. Esto es, comprendemos que la división «natural» (entre comillas) de las cuatro Edades tradicionales no era absurda, después de todo, y que de lo que hoy tratamos es precisamente de saber si ha empezado ya la «quinta Edad».




  2. CONCIENCIA AGRIDULCE DE LA NUEVA EDAD




  Partamos del supuesto de que al tratar de jalonar el espacio en el que queremos movemos («Progreso y fin de época»), inconscientemente nos consideramos al borde terminal de la tradicionalmente llamada Edad Contemporánea. Y lo mismo que Reuchlin y otros escritores renacentistas tuvieron una clara intuición de que comenzaba una nueva etapa histórica, nosotros podemos, en medio de nuestra confusión, adivinar o, al menos, sentir algo semejante. Esto es tanto más practicable en el momento presente, cuanto que los medios actuales permiten conocer y tratar simultáneamente muchos más elementos de los que se disponía en el Renacimiento.




  También, como en el pasado, sentimos tras de nosotros el peso de la historia, y experimentamos intensamente la viveza, muchas veces excesiva, de nuestra actualidad.




  Pero probablemente, a diferencia de la historiografía del XVIII y del XIX, nuestra conciencia de futuro histórico ha crecido y tiende a concretarse cada día más, mezclada de esperanzas y de recelos, menos optimista que la de Condorcet o Comte, menos grandiosa que la de Spengler o Toynbee, menos utópica que la de Marx o Max Weber, menos idealista e integradora que la de Hegel, e incluso menos imaginativa que las de Orwell, Huxley o Wells, simplemente porque la tecnología existente ha invadido con su realidad el antiguo terreno de la ficción.




  Hoy estamos abrumados por el número, magnitud y calidad de las interpelaciones que el futuro próximo nos ofrece; Aunque contamos con espectaculares avances en el terreno de la tecnología aplicada y en la rapidez de la información, las extrapolaciones a un futuro glorioso y optimista son mucho menos numerosas que el recurso, a veces angustiado, al deseo de corregir, limitar, controlar ese futuro tan incierto como inminente1.




  Un par de ejemplos nos lo harán claro. La crisis económica del 29, que para la mayoría de los expertos fue sorprendente e inmanejable, ya no se ha vuelto a repetir con sus terribles consecuencias (pese a haber reaparecido, y más de una vez, indicadores parecidos a los que la precedieron), porque los medios de previsión y el análisis inmediato e informatizado de las situaciones permiten la adopción de medidas fulminantes que detectan a tiempo los procesos de deterioro y restauran el equilibrio de las bolsas mundiales en días o en horas.




  Otro ejemplo de diferente naturaleza, pero en el que se aprecia una dinámica similar: el SIDA. Desde el momento en que se conoció su carácter epidémico y, sobre todo, su tremenda gravedad, ha sido incalculable el número de resortes de investigación que en todo el planeta trabajan por neutralizarlo. Lo que Koch pacientemente se afanó trabajando sobre un modesto microscopio y con un solo ayudante para descubrir finalmente el bacilo de la tuberculosis, se hace ahora con medios y efectivos inmensamente superiores. ¿Cuál es la diferencia? ¿Qué es lo nuevo? Creo que lo nuevo es la preocupación colectiva y eficaz no solamente en toda la comunidad médica, sino en la voluntad política de los gobiernos —en este caso puede decirse voluntad de política social— para aplicar a la solución del problema todos los medios posibles.




  Esa conciencia colectiva, y también individualizada, es la que nos debe apremiar al mejor conocimiento de los signos de nuestro tiempo.




  3. EL CONCEPTO DE «PROGRESO» EN SU APLICACIÓN HISTORIOGRÁFICA




  1. Los conceptos de «época», «edad» y «era» son siempre demasiado vagos como para que sobre ellos se pueda determinar ninguna idea más firme. Pero casi lo mismo se puede decir dé la palabra «progreso» y sus diversas significaciones cuando de lo que se trata es de inscribirla en alguna de las anteriores.




  2. Sin embargo, cuando aludimos al «progreso actual» nos estamos refiriendo a realidades mucho más concretas, ya sea que se configuren como avances de la medicina, los transportes, la informática o la sucesión de las diversas ideologías, terriblemente esclavas del tiempo concreto. Una vez que elegimos los procesos particulares que deseamos analizar, es obvio que todos encuentran una determinada inscripción en el tiempo también concreto, v. gr., cuando decimos que «el cine comienza. en 1894 con la filmación de la salida de obreros de una fábrica, realizada por Louis Lumiére», estamos diciendo simultáneamente que se ha producido una censura en el tiempo (antes y después de la filmación o proyección), y que el carácter cualitativo del nuevo medio de expresión inventado marca un principio «directamente» y un final «solo indirectamente».




  Es decir, que, en rigor, lo importante no es lo que acaba, sino lo que comienza («recedant vetera, nova sit omnia»). Por tanto, el fijarse en las épocas periclitadas no tiene más función que la estrictamente historiográfica de conocer el significado de cada una de ellas, su carácter de eslabón en la cadena histórica de la Humanidad y probablemente también la búsqueda de analogías en procesos humanos que se reiteran al margen de todo progreso. V. gr., la relación de los estamentos sociales establecidos de la República romana durante los intentos de reforma agraria, es probablemente muy aprovechable para procesos similares de las edades modernas, según aquello de Croce de que «toda historia es historia contemporánea».




  3. Estas son elementalidades de sentido común, pero sirven para orientamos hacia el hecho de que la idea de «progreso» y la de «época» están enteramente entrelazadas y se cualifican mutuamente, de forma que una época vendrá definida o vestida por el proceso nuevo que en ella se produce (todo el proceso y nunca un solo acontecimiento), y si este proceso es verdaderamente nuevo o innovador y no mera repetición de algo anterior, eso es justamente lo que llamamos «progreso».




  4. Importa definir —aunque eso corresponde a los sociólogos, a los antropólogos y a los moralistas, no al historiador— si por «progreso» se entiende algo necesariamente positivo para el hombre, que lo eleva y ennoblece, o simplemente lo que le transforma. Espero que los aludidos aquí presentes lo hagan si lo estiman necesario.




  Yo me voy a limitar a describir los pasos de lo que comúnmente se conoce como progreso, encuadrados en los tramos de historia contemporánea e incluso —puesto que la palabra «contemporánea» se aplica en la historia a los dos últimos siglos y pudiera ser excesivo— al progreso espectacular que en nuestros días se ha producido.




  4. ENSAYO DE CRONOLOGÍA DEL PROGRESO CONTEMPORÁNEO




  Lo fácil sería limitarse a reseñar los hitos más importantes de la evolución de la postguerra. Pero sería un recurso engañoso. El progreso contemporáneo tiene —dentro de su continuidad— por lo menos dos grandes momentos: una primera explosión, importantísima, casi toda ella en el siglo pasado, y un segundo tiempo, brillantísimo, pero estrictamente dependiente del anterior, que es el que hoy conocemos. Ambos procesos merecen ser comparados.




  

        



    







            	[PRIMER MOMENTO DE PROGRESO]









 1850-1945



    	[PROGRESO ACTUAL O SEGUNDO MOMENTO]









 1945-1989








        	 








        	     1. Progresos en medicina o ciencias relacionables








    	     1. Medicina













        	1840: Química agrícola, Liebig; 1847: Cloroformo, Simpson; 1849: Electroterapia, Duchesne; 1865: Mendel descubre los factores de la herencia genética (tuberculina, 1890; aspirina, 1899); 1895: Rayos X, Roentgen; 1896: Radioactividad del uranio, Becquerel; radio y polonio, Curie, 1989; cirugía del cerebro, 1899.



    	Antibióticos, insecticidas, neurocirugía, cirugía cardiovascular, transplantes (como avances más significativos por la incidencia que estos procesos han tenido y tienen en el desarrollo demográfico y en el envejecimiento de la población). [AÑOS 1950-70]








        	     2. Transportes y comunicaciones








    	     2. Comunicaciones













        	1830: Primer ferrocarril, Liverpool-Manchester; 1831: Inducción eléctrica, Faraday; 1837: Morse, telegrafía; 1838: Fotografía, Daguerre; 1897: Descubrimiento de la radio, Marconi; 1876: G. Bell, teléfono; 1903: Hermanos Wright, primer vuelo a motor; Henry Ford, el «Ford T», primer coche popular, 1903.



    	El cambio cualitativo se produce a partir de la popularización del transporte aéreo civil, que a su vez no es sino una transformación del desarrollo masivo de la aviación militar durante la guerra. Correlativo con éste —y estrictamente contemporáneo— es el dominio de las ondas hertzianas, el de los sistemas y aparatos de cálculo (posteriormente transformados en el increíble desarrollo de la informática), y el de incontables descubrimientos vinculados a los anteriores. El viaje a la Luna (1969) es la síntesis de esta desiva novedad. [AÑOS 1955-80]








        	     3. Guerra y paz








    	     3. Guerra y paz













        	Conferencia permanente de La Haya para resolver los conflictos pacíficamente, 1899; 1906: Primer acorazado moderno; ideologías conflictivas de pretensión mundialista [III Internacional y posterior Komintern; Fascismos totalitarios exportables (atención al partido sudafricano «National Party», de inspiración hitleriana)].



    	     Tras una nueva ola de nacionalismo y conflictos derivados del proceso descolonizador (que es fin de época y no principio), la conciencia colectiva, aun viviendo en grandes tensiones, intenta limitar los conflictos en lugar de extenderlos, como había sido la tendencia anterior. También intenta resolverlos mediante negociación.




    En la base de esta novedad están la ONU —pese a sus defectos— y el declive relativo de las superpotencias. Se perfila un «Grande Dessein» de paz mundial.




    [AÑOS 1962-1987]













        	     4. El pensamiento descubridor








    	     4. Evolución del pensamiento













        	1826: Lobatchewski; 1832: Bolyai, geom. no euclidianas; 1859: Darwin, El origen de las especies; 1869: Mendeleiev, El sistema periódico; 1915: Einstein, Teoría de la relatividad; 19151933: Planck, Heisenberg, Física cuántica.



    	El número de descubridores científicos es creciente. Su singularidad relativa, menor. Las ideologías, que se han ido sucediendo cada vez con más aceleración y menos consistencia, parecen haber dado paso a una especie de estancamiento. Las nuevas tendencias se encuadran en otro modelo de ideología. (V. D. Bell, art. citado.)








        	NOTA: Creo que el gran avance filosófico tiene lugar en la primera mitad del XIX. En la segunda no se pueden omitir nombres como Max Weber, Marx, Nietzsche, Dilthey, con influjo directo en la fase final de la E. Contemporánea, pero es más difcil precisar la función de otros en el proceso que analizamos.



    	








        	     5. Progreso religioso








    	     5. Progreso religioso













        	1853: Crítica textual alemana (Baur), desencadenante de un movimiento revisionista en la fijación de las fuentes del cristianismo. La Iglesia mirará con recelo profundo este proceso —así como el modernismo de fin de siglo—, que considerará como un ataque más, sumado a: los de origen político-liberal.



    	1962: Concilio Vaticano II. Al relativizar muchos elementos hasta entonces intocables, deja hundirse muchas instituciones anteriores y dejó abierta la puerta a ulteriores desarrollos. (Desde la perspectiva histórica de las grandes épocas, los intentos restauracionistas en la Iglesia son, por ello, irrelevantes).








        	     6. Progreso social








    	     6. Progreso social













        	Aparición del proletariado. Movimientos de cambio social: evolutivos (socialismo), violentos (anarquismo), políticos o sindicalistas. Fechas más importantes: 1830: Lammennais y «L’Avenir»; 1839: Convención cartista; 1848: Manifiesto comunista y revolución social; I Internacional, 1864; II Internacional, 1904; III Internacional, 1919.



    	Desaparición progresiva del proletariado de dase; transferencia del problema social a las bolsas de pobreza y a la emigración del Tercer Mundo. El gran problema de la relación NORTE-SUR, con toda su complejidad, es el que deberá caracterizar en el terreno social a la nueva época. Pero todavía está en los primeros balbuceos. [A fines de 1989 —inesperadamente— se produce un colapso de los partidos comunistas del bloque oriental, abandonados a su suerte por la URSS, y graves dificultades en ésta. Se pronostica ya el fin de esta ideología].










  




  Creemos que esto es suficiente. La ejemplificación podría ser interminable en cada uno de ambos momentos. De ella, lo más importantes es, por un lado, la globalización de cada uno de ellos como fenómeno diferenciado, y, por otra, la cualificación, todavía mucho más diferenciadora. Lo que en el primero es cierto primitivismo y extraordinario talento inventor, tiende a convertirse en el segundo en perfección (relativa) y predominio de la constancia, los equipos numerosos y competentes y la creciente financiación.




  5. TÓPICOS CON LOS QUE SE ARTICULA EL PROGRESO ACTUAL




  La época actual —en cuanto cae bajo nuestro campo de observación— se compone siempre de dos partes: la actividad humana, fecunda, variada, natural, y los matices extraordinarios y profundos, característicos del espíritu de nuestro tiempo, que son los que preferentemente suscitan la idea de que nos podamos encontrar en el principio de una nueva era o en el final de la anterior.




  Estos matices los enumeramos —sin ánimo de exhaustividad— como tópicos o puntos de referencia muy generalizada.




  5.1. El concepto de «modernización»




  En función de él se hace más compleja, sinuosa e ilógica la divisoria entre el fin de una época reciente y el comienzo de la futura ya presente.




  Es COMPLEJA, porque la «modernización» hay que entenderla en sectores muy diversos y separados en el tiempo, entre los que a veces es muy fácil distinguir la relación causa- efecto, y otras, no. Ejemplifiquemos.




  La industrialización de los primeros países occidentales (Inglaterra, Francia y Alemania, por este orden) es hija de la tecnología aplicada, y ésta, a su vez, de los grandes descubrimientos científicos del siglo XVIII.




  La postindustrialización actual de estos mismos países procede evidentemente de las situaciones anteriores, pero también de otros elementos nuevos (Estados Unidos, v. gr.), y de factores previamente insospechables (v. gr., las dos grandes guerras, que han acelerado ciertos procesos).




  A estos fenómenos los englobamos instintivamente en el concepto de «modernización», porque han hecho de los países citados, países «modernos».




  Pero el resultado del espíritu «modernizador» actual —en estos países— nada tiene que ver con la «modernización» de países del Africa negra, o incluso de los cuatro «pequeños dragones» del Sudeste asiático. Cuando decimos que éstos «se modernizan» señalamos su participación en los logros del progreso industrial, que ellos no han creado y sólo imitan en algún aspecto.




  En definitiva, cuando hablamos de «modernización» estamos aludiendo a un concepto tan real como análogo, por no decir equívoco. De ahí que aplicándolo directamente a la idea general de «cambio de época» tengamos que matizar su vigencia diciendo que es compleja.




  Es también SINUOSA, porque casi de golpe aparecen —sobre todo a raíz de la II Guerra Mundial— importantes cambios cualitativos en la modernización.




  Por una parte, irrumpe con gran fuerza el fenómeno de la transferencia tecnológica de los países industrializados occidentales a los menos industrializados y a los absolutamente subdesarrollados (en magnitudes y calidades diferentes), que se apropian traumáticamente la idea de «modernización» sin haberse preparado a este trasplante y sin asumir todas sus consecuencias.




  Por otra, la modernización tecnológica sobre la que se había asentado el desarrollo industrial occidental da un gigantesco salto hacia el desarrollo increíble de las comunicaciones (radio, TV, aviación comercial, satélites…), de nuevas fuentes de energía y de ahorro de la misma.




  ¿Hasta qué punto puede entonces considerarse a la «modernización» como la cesura entre una época y otra, o si se prefiere un término más positivo que «cesura» (que es separador), la «cicatriz» entre un tejido viejo y uno nuevo? ¿O es que absolutamente no hay distinción, sino meramente un proceso indivisible?




  5.2. «Temor»




  La Humanidad teme por los daños que puede causarse a sí misma y se alarma colectivamente. Esta alarma es generadora de todo un proceso integral cuyos efectos, beneficiosos, alcanzan o van a alcanzar a toda la especie humana. Y, además, no tiene precedentes como generador de una conciencia colectiva.




  En ese sentido este temor es una característica de la época que comienza (véase idea de D. Bell sugerida al principio de estas líneas), y al concepto pertenecen tanto el temor efectivo (crisis de Berlín, 1948; de Corea, 1950; de Cuba, 1962; de Checoslovaquia, 1968; de Chernobyl, 1987; la muerte de los bosques; el agujero en la capa de ozono, etc.) como los momentos o situaciones de alivio (distensión).




  Este temor ha sido causado por la atroz II Guerra Mundial y particularmente por la bomba atómica y sus seguidoras (de hidrógeno, de neutrones, etc.). Simultáneamente, se ha percibido, casi de la noche a la mañana, el deterioro físico ambiental del planeta, como consecuencia de varios factores (industrialización, demografía, destrucciones, etc.).




  Todo esto, que se ve como consecuencia de comportamientos del pasado inmediato (que todavía duran), ha introducido la idea de que hay que desembarazarse cuanto antes del «ayer», y que estos errores deben ser corregidos. De ahí la serie de capítulos de desarrollo tendentes a eliminar este temor:




  a) Todos los procesos de control de armamentos y desarme.




  b) Sustitución progresiva de la energía atómica, tanto para fines pacíficos como militares, por energías alternativas no contaminantes.




  c) Alarma por el riesgo tecnológico nacido de la industrialización (v. gr., industrias químicas: Seveso, Bophal, tratamiento y transporte de los materiales o los desechos peligrosos, deterioros debidos al desperdicio en proporciones gigantescas, agujero en la capa de ozono…).




  d) Ecologismos diversos, que intentan mentalizar positivamente a las poblaciones sobre la turgencia de interesarse por la protección y conservación de la naturaleza, su recuperación donde estuviere dañada y nuevos estilos de vida mejor acoplados con el orden natural.




  5.3. Auge de tos derechos humanos




  Los derechos humanos empezaron siendo casi un mero concepto en algunos grupos sociales americanos (Declaración de Virginia de 1776), pasaron a constituir un componente racional de acción política en la Revolución francesa (Asamblea Constituyente de 1789) y han encontrado su máxima fuerza expresiva en la Declaración de los Derechos del Hombre de la ONU en 1948.




  El ritmo con que los derechos humanos van siendo aceptados universalmente es un indicador muy claro de su capacidad de innovación y, por tanto, del progreso.




  Planteado así, el hilo conductor de los derechos humanos sería uno de los más sólidos pilares de la nueva edad. Pero dado que se aplican a sociedades numerosas, plurales, en función de éticas distintas o falta de ellas, multiplicadoras de la diversidad, los derechos humanos se desparraman fuera de los artículos de la Carta, quedando en desamparo nuevos problemas: los referentes al aborto, la manipulación genética, el terrorismo de origen político o religioso, las innumerables formas de comercio vejatorio o de persecución (trata de blancas y de niños, nuevas esclavitudes, refugiados…).




  5.4. Introducción progresiva del «concepto de supranacionalidad»




  Las últimas catástrofes de la humanidad han sido causadas más por el nacionalismo que por las ideologías. Tras ellas —y sobre todo tras la II Guerra Mundial—, el nacionalismo europeo occidental tiende a ser superado por la supranacionalidad, pero este concepto está todavía en sus comienzos. El Estado-Nación está resultando «demasiado pequeño para los grandes problemas de la vida y demasiado grande para los pequeños» (Bell).




  Para que se constituya en uno de los pilares básicos de la nueva época debe ir ganando terreno al neonacionalismo emergente, tanto en los países de Occidente como en los del Tercer Mundo, en muchos de los cuales se encuentra en una fase previa, tratando de vencer al tribalismo. (¡Atención!: Estas fases previas, casi siempre necesarias, constituyen un llamamiento a la relativización, indispensable a nuestra mentalidad racionalista. Creamos fácilmente conceptos universales y olvidamos con frecuencia que las realidades históricas sólo se producen en la premisa menor.)




  5.5 Modificación en las «pautas de comportamiento» personal y social




  Hay que distinguir entre pautas efímeras (estilos, modas, corrientes, movimientos) y pautas estables que tienen su origen en una ética polivalente y mayoritariamente aceptada.




  Las primeras son ya una peculiaridad de la edad nueva, debido a la difusión planetaria e inmediata que encuentran gracias a los «mass media». Las segundas van probablemente muy atrasadas y tardarán en poder ser apreciadas como fenómeno característico propio de la nueva civilización.




  Como ejemplo de alteración profunda en nuestros días sobre el comportamiento quieren poner algunos el deterioro o incluso desaparición de la familia tradicional. Pero esto no es tan fácil de asegurar. Es cierto que ciertos elementos nuevos, procedentes de la «modernización», han tenido efecto sobre la conducta familiar a gran escala (trabajo de la mujer, liberalización de la conducta sexual, facilidades para el divorcio, emancipación temprana de los hijos e incluso transformaciones acaecidas en valores religiosos tenidos hasta hace poco como inmutables). Sin embargo, fuertes indicios de retomo en nuestra propia civilización occidental y una inevitable acomodación de los nuevos fenómenos, hacen pensar que la llamada «crisis de la familia» es efecto de una desorientación temporal, tras de la cual renace lo esencial adaptado a las nuevas circunstancias. La mayor parte de las que llamamos «costumbres modernas» son excesivamente efímeras.




  En cambio, tienen que ser por fuerza muy profundos los cambios de mentalidad engendrados por la «transformación del trabajo» (de la dureza agrícola o industrial del siglo pasado a la limpieza, comodidad, mínimo esfuerzo físico de muchos de los trabajos actuales), por la «disminución de las “distancias"» entre culturas y países diferentes, por el «ritmo» de la actividad humana actual, más autónomo y menos condicionado a agentes inmanejables, como, por ejemplo, la climatología lo era todavía en tiempos recientes.




  5.6. Modificaciones cualitativas inducidas por los avances tecnológicos




  Empequeñecimiento del mundo, intercambios personales (viajes, turismo, migraciones), mejora de la salud y aumento de la expectativa de vida, aumento de la población anciana y también de sus posibilidades. El mundo actual, en plena transición, está muy lejos de poder calcular lo que el aumento demográfico de la tercera edad o vejez va a significar en la transformación del mundo occidental.




  5.7. Nuevo funcionamiento económico-social del mundo (Nuevo orden económico, problema Norte-Sur, Latinoamérica, Africa negra)




  Más que problemas coyunturales, éstos son grandes desafíos que obedecen a una dinámica de progreso cualitativamente diferente. El problema Norte-Sur lo habían vislumbrado ya Spengler (Revolución blanca-Revolución de color) y Toynbee (proletariado interno-proletariado externo). Si se considera que la revolución exigida por el proletariado nacido de la industrialización está sustancialmente concluida, la revolución, levantamiento o pretensión masiva del Tercer Mundo sería una característica de la nueva época que está comenzando.




  Junto a este vector de extraordinaria importancia está el problema del empleo, aún sin resolver, en nuestros propios países industrializados. Los nuevos descubrimientos están reduciendo considerablemente la necesidad de emplear tiempo y esfuerzo (mano de obra) para obtener riqueza. Esto va a suponer un desempleo que sólo puede ser vencido por un reempleo de mayor calidad y una libre aplicación de talentos que todavía no han encontrado lugar ni formulación adecuada en la división de trabajo. Ni las dificultades de la transición hacia esta nueva división del trabajo ni la estructura de la fase terminal están siquiera diseñados.




  5.8. Explosión demográfica




  Es un tópico que apenas necesita desarrollo, de puro repetido. Contribuye a delimitar la nueva época, pero en forma algo más imprecisa, porque la evolución demográfica sigue una línea más cuantitativa —aunque acelerada y casi exponencial— que cualitativa. Sin embargo, parte de este crecimiento es atribuible a los avances en materia de salud y alimentación, por lo que su relación con los signos de los nuevos tiempos es evidente.




  Meramente para recordar, en 1750 la población estimada del globo era de 800 millones; en 1900, 1.650 millones. Hoy, 1989-1990, alcanza los 5.000 millones, y con las proyecciones actuales se duplicaría en sólo cuarenta años (10.000 millones).




  Las repercusiones cualitativas no proceden directamente del crecimiento (aunque en líneas generales pueda afirmarse que se trata de hombres más sanos y con mayor esperanza de vida), sino de las consecuencias problemáticas de todo orden que plantea.




  6. CONCLUSIONES




  Primera. Puede decirse que la llamada Edad Contemporánea —a la que se solía dar comienzo con la fecha inicial de la Revolución francesa, 1789— ha concluido. Aunque el acontecimiento conclusivo más claro es la II Guerra Mundial (1939-1945), es mucho más expresivo el conjunto de indicadores de carácter decadente, destructivo o terminal que aparecen en un tiempo algo mayor: economías nacionales insuficientes, decadencia de los imperios coloniales clásicos, desmesura ideológica de carácter violento y espasmódico, anquilosa miento de estructuras religiosas e incluso civiles (ejércitos, estamentos profesionales tradicionales).




  Segunda. Las transformaciones acaecidas desde el final de la guerra y en el conjunto de esta ponencia abundantemente señaladas son de tal magnitud y características tan novedosas y ricas en potencialidades que se puede afirmar que nos encontramos al menos en el umbral de una quinta Edad, si es que ya no lo hemos franqueado. La licitud de esta afirmación viene directamente avalada por todo el tablero de «progresos» objetivos, así como por la transformación que todos experimentamos en el curso de nuestras vidas. Si los escritores renacentistas sentían vivamente esta conciencia de nueva edad, que les hacía recusar violentamente los «siglos oscuros» medievales —aunque ellos no podían dejar de sentirse todavía inmersos, a todos los efectos, en las pautas de vida de la Edad Media—, las nuestras han evolucionado incluso más rápidamente que nuestras mentalidades individuales, que tienen que esforzarse por seguir el ritmo arrollador de los acontecimientos.




  Queda, no obstante, una cierta duda de si no nos encontraremos solamente en un «rápido» dentro del ancho río de la historia, que cuando vuelva a remansarse permitirá enjuiciar los años presentes de muy diversa manera. Esta consideración nos debe hacer prudentes.




  Tercera. La misma prudencia nos debe acompañar al valorar los grandes cambios actuales en relación con el pasado inmediato. Por dos razones.




  Los cambios más espectaculares proceden de las aplicaciones tecnológicas. Estas aplicaciones de principios anteriormente conocidos han exigido mucha menos genialidad que trabajo y financiación, por lo que su dependencia del primer progreso (véase esquema a dos columnas) es generalmente muy acentuada. Pero esta dependencia no mengua su diferenciación cualitativa y no debe alterar nuestra postura frente a la posibilidad de una nueva época.




  En segundo lugar, los cambios en la mentalidad profunda son mucho más lentos y se rigen por una dinámica inercial que los atenaza relativamente, dando a veces la impresión de retrocesos conservaduristas que no lo son estrictamente hablando. Esto vale para los procesos de asimilación religiosa, para todos los procesos de educación y maduración de la personalidad y para toda la evolución del pensamiento en sus facetas más diversas. La detección de un espíritu «nuevo» en las colectividades (en plural) debe ser objeto de estudio cuidadoso para la psicología social. Sugiero que pudiera hablarse de «progreso a dos velocidades», de forma que la velocidad interior vaya a ser moderadora de la velocidad fulgurante de los cambios tecnológicos.




  Cuarta. El ingreso en una «Edad Postcontemporánea» es asincrónico.




  Todo cuanto hoy se realiza tiene carácter planetario debido a los «mass media» y a otros factores. Pero su percepción simultánea es muy engañosa. La diversidad social es probablemente mayor que nunca según las zonas geográficas y dentro de cada persona. Es muy probable que muchos de los operarios de Hong-Kong, Singapur o Corea que se inclinan sobre un banco de trabajo instalando «chips» de altísimas prestaciones, no hayan pasado de actitudes internas más correspondientes a edades muy pretéritas y a exigencias muy elementales. Y las inercias culturales son tan diversas como profundas. Por consiguiente, hay que tratar las generalizaciones con cautela.




  Quinta y última. Frente a la actitud temerosa (más que pesimista) con que muchos afrontan esta edad de cambios, se puede decir que el ritmo dé progreso actual es positivo, objetivamente optimista y más vinculado al futuro que al pasado. Esta última consideración me permitiría replantear el «motto» general de esta reunión, que según la convocatoria es «Progreso y final de época», como «Progreso y principio de época».




   




  COLOQUIO A LA PRIMERA PONENCIA




  FERRER PI




  Agradezco a Alfonso esta presentación que nos ha hecho. A mí, al menos, me ha ayudado mucho a encuadrar todo este tema tan amplio. Como aportación puntual haré un par de anotaciones.




  En primer lugar, por lo que se refiere a las columnas y edades en que lo ha situado, me parece acertado el 1850 preferiblemente al 1800. Y doy una razón: porque tiene mucho más en cuenta un factor tan importante en el progreso actual como es el tecnológico. En 1850 es mucho más claro y definitivo.




  Quizá no hay que olvidar que la química empieza en 1800 aproximadamente, y en 1950 la bioquímica, la biología molecular… Son épocas bastante importantes que las recoge mejor la fecha de 1850.




  Me permito observar que en una de las columnas no se dice nada de algo que modela toda la física moderna, hablo de la mecánica cuántica. Tan importante, o más, a mi modo de ver, que la relatividad. En este sentido, me parece que Planck por lo menos, quizá también Heisenberg, ciertamente deberían figurar.




  En segundo lugar, otra pequeña observación. No se dice nada de un fenómeno que sólo está esbozando ahora, pero que me parece ha de tener una importancia enorme en toda la configuración del futuro. Y es el futuro de la familia. Trabajo de la mujer, familia nuclear, socialización del joven fuera de la familia, nuevos valores en la juventud, etc., han de suponer un cambio revolucionario en la familia. Es lo único que, en este amplio encuadra miento, he echado en falta.




  A. ECHANOVE




  En lo que se refiere al futuro de la familia, es verdad que lo podría, al menos, haber formulado. Sin embargo, este problema creo que entra dentro del tipo de cuestiones que me hacen dudar más de si estamos en un rápido o de si estamos verdaderamente en una nueva época. Tengo la impresión, por indicios que se van recogiendo, de que las cosas referentes a células tan importantes como la familia al cabo de años mil vuelven siempre por donde solían ir. Es decir, hay recuperaciones, pero evidentemente éstas han de verse afectadas por los nuevos descubrimientos.




  A. BLANCH




  Mi primera pregunta es sobre esta rápida descalificación de la «historia-batalla» que has hecho. Me parece que las grandes guerras mundiales o asimilables (pues el concepto de lo mundial es más bien moderno) son muy significativas porque llevan a su límite y cuestionan radicalmente toda «Weltanschaung» de las épocas en que esto ocurre. Serían, por consiguiente, las que mejor marcarían los cambios de época.




  Es decir, me hubiera gustado en su exposición histórica una reflexión sobre el poder y, sobre todo, el poder que, desgraciada y fatalmente —y esto también forma parte de la historia, las fatalidades— es impositivo, agresivo y destructivo. Y, por tanto, me parece que las grandes guerras, donde el poder político y el humano en general se expresa de una forma impositiva, provoca la crisis o pone contra la pared el mundo de los valores, de las apetencias, de las afirmaciones, de las creencias y de las ideologías de toda una época.




  Aprovechemos la Segunda Guerra Mundial, que es un paradigma interesante para confirmar eso —por no hablar ya de la invasión de los bárbaros—, y creo que después de Auschwitz, de Hiroshima, es imposible seguir pensando como antes, porque allí llega su límite ese abuso del poder físico y político del siglo XX, que desgraciadamente es el que configura en gran parte la historia.




  La segunda cuestión es empezar a poner en cuestión el concepto mismo de historia. Me parece que la correlación que se establece entre la flecha del tiempo, o bien el crecimiento material y el existir humano es una ilusión. Porque tanto el tiempo como el crecimiento material tienen curvas y formas que se pueden medir y se presentan a una reflexión satisfactoria, pero la humanidad no puede cabalgar sobre esos dinamismos. Me cuestiono el valor de la historia: ¿por qué nos interesa tanto? Creo que nos interesa demasiado, que estamos demasiado pendientes todavía de lo que tiene ficción y de ilusión óptica, de espejismo; porque en el fondo fagocita los acontecimientos, lo singular, y nos proyecta hacia unos futuros no suficientemente reales y hacia unos pasados que se intentan justificar con el poder y la moral de los que la escriben. Creo que la historia es un prejuicio o un apriori mental.




  Como ocurre con el progreso, que es un prejuicio optimista que supone que vamos a mejor, lo cual es absolutamente falso. El crecimiento de la población no quiere decir que vayamos a mejor, aunque tampoco que vayamos a peor, ni que los tiempos pasados fueron mejores. Esto también es un prejuicio. Pienso que la raza humana se defiende y se adapta a las crisis de la naturaleza y a las circunstancias políticas y estructurales como mejor puede; pero sigue siendo igual en cada momento. Hay una especie de nivelación que se produce estadísticamente, según la ley de los grandes números. Es una especie de homeostasis que recupera el equilibrio perdido después de una catástrofe.




  No creo que vayamos a mejor ni peor, pero ciertamente hay un tema que no se ha tratado aquí y pienso que es importante: no es si termina o empieza una época, sino si la historia tiene un fin, es decir, el tema del fin de la historia. Nos acercamos al año 2000, y siempre los milenios han sido momentos en los que la gente reflexiona sobre eso, y pienso que esos terrores y esas prevenciones de las que se ha hablado pueden responder a esa patología colectiva milenarista.




  ALFONSO ECHANOVE




  No he desvalorizado la historia-batalla, me he expresado mal. He dicho que había una desvalorización de la historia-batalla en el campo historiográfico, por considerarla insuficiente cuando se ha empezado a estudiar la sociología de los momentos históricos, la cuantificación histórica, la psicología profunda de los personajes, etc. No es que la haya desvalorizado, más aún, he puesto el final de la Edad Contemporánea sustancialmente en la Segunda Guerra Mundial. Estoy completamente de acuerdo, igual en lo referente al poder. Sin embargo, metodológicamente me he visto siempre atenazado por la necesidad de buscar el antes y el después, no de entrar en la discusión de los contenidos del cuadro.




  En esta hipótesis de trabajo, el análisis del poder, por ejemplo, pertenece a la discusión intrínseca de un tema importante. Sobre el concepto mismo de la historia que planteas, sería cuestionable. Mientras los hombres nazcan de antecesores y haya este encadenamiento generacional y existan el código genético, costumbres, tradiciones culturales… no se puede obviar el análisis de los conjuntos históricos. La historia sigue siendo necesaria, es necesario conocerla, no para controlar ni conocer debidamente el futuro, pero sí para estar suficientemente advertidos.




  La teleología o finalidad de la historia desborda el campo de mi ponencia. Eso pertenece ya a la teología de la historia, para nosotros, pues, depende de quien la haya proyectado.




  VICENTE THEOTONIO




  Me ha gustado tu ponencia, especialmente la sensibilidad que tienes con los problemas históricos y la panorámica que has expuesto. Sin embargo, voy a intervenir desde una parcela muy concreta, no como profesional, sino como aficionado al comercio internacional.




  He advertido allí un fenómeno interesante: la negociación de los intereses, es decir, la reconstrucción de Europa económica y, posteriormente, la política se está haciendo sobre una negociación de intereses. Lo mismo en otros organismos internacionales, como el GATT, por ejemplo. La clave está en la negociación de intereses contrapuestos que se complementan por la negociación y queda todo el mundo mejorado en sus pretensiones y en sus intereses. Por tanto, es importante en el mundo, no sé si en la edad que empieza o en la que termina, la posibilidad de la negociación social, más que como «contrato social», como «trato» social de intereses. Creo que la sociedad avanza, más que por la seducción de una racionalidad, por el temor a una irracionalidad y por medio de la negociación, contratación y concertación social. Es decir, el diálogo como punto de conjunción de intereses bien contrapuestos, bien opuestos, que se hace que se avance mediante negociación.




  El fenómeno de la negociación de los intereses en el comercio internacional me lleva a la consideración de la figura del comerciante como protagonista social y a la opinión que los derechos del comerciante han tenido una vigencia práctica con más eficacia que los propios derechos humanos. De este protagonismo del comerciante y del fenómeno de la negociación de intereses ¿no cabría elevarse a la teoría del «mercantilismo social», en que la fórmula de negociación de intereses contrarios o contrapuestos llevaría no a un «contrato social», sino a un «trato social» generalizado a todos los niveles sociales, y eso sería una pauta de una época nueva.
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